
   

Cómo no se debe enamorar a la novia  (Romana García, abril del 2000) 

 

¿Lista? 

Érase una vez una muchacha 

¿Ya? ¿Grabaste?    

Está grabando -- siga.  

Había una muchacha. 

Está la muchacha y le viene un muchacho. 

Hola mi alma, 

hola mi alma dice él. 

¿Adónde vas? dice 

Voy para un mandado, dijo ella. 

Pero no, yo te llevo, dice él. 

Yo te llevo dice el hombre, (digo) muchacho, el muchacho. 

La muchacha le dijo, 

pues vámonos, dijo la muchacha, y se fueron. 

Enamorando ya a la muchacha, enamorándole, dice, 

yo, me quiero casar. 

Ahora mismo me caso contigo dice él. 

Te voy a hacer mi esposa, dice él, 

dice el hombre, el muchacho. 

A vaya, dijo ella, la muchacha escuchándole a él, ¿Qué quiere decir? 

Tú, dice él 

vas a echar tú las memelas, dice él. 

Vas a echar tú las memelas, 

vas a hacer tú el cafecito, 

vas a hacer tú la comidita, 

lo que sea que hagan para comer por la mañana, dice él. 

Bien, dijo ella -- no, no dijo bien, ella nada más se callaba. 

Ahora después me vas a amarrar la tortilla, 

me vas a hacer tú la comidita, dijo él. 



   

Yo me iré a cualquiera parte, 

me iré al cerro, 

voy a sembrar sandía, 

voy a sembrar elote, 

voy a sembrar lo que sea, chile, 

voy a sembrar tomate, 

todo esto vamos a vender para comer, dice él. 

Ahora ya tengo voluntad hasta en mi corazón, dice él. 

Ya existe voluntad para casarme contigo. 

Vámonos, dice él. 

Así que esta tarde, 

voy a llegar a la tarde. 

Cuando llegue yo, todo ya listo. 

Vas a hacer la cena, y vamos a comer. 

Ya cuando cocido ya el café y cocida ya la memela, 

cocido ya lo que vamos a comer, 

después ya después de lo que sea, vamos a tomar el cafecito. 

Tú vas a tender nuestra cama, dice él, 

tú vas a tender nuestra cama. 

Ya que tendiste la cama, vamos a acostarnos, 

cerca cerca con las cabezas juntitas, dice él. 

Juntitas van a ser, dice él, 

así van a hacer nuestras cabezas, dice él, 

y entonces así vamos a dormir, dice él, 

entonces como voy a meterte las manos en el cuerpo, dice él. 

Calientito se va a poner tu cuerpo, dice él. 

Te voy a abrazar, dice él, 

te voy a besar aquí, dice él, 

dice el hombre. 

Entonces dijo la muchacha, ¡IMBÉCIL! 

Dijo ella, ¡no tienes ni idea de como enamorar a la muchacha! 


